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Conspiraclén 
soTiética 

Receloso ei Gobierno f gres 
de uoa conspir..c óa por perle de 
los cIcMCDtos soviéticos que van 
tranando la revolución en iodos 
los paíse?, ha ordenado se h-gra 
un registro en el edificio de la 
Cooperativa rusa de Londres. 

200 detectives han ocupado 
por sorpresa la Cooperativa ha
llando clocó cajas de caudales, 
tres de ellas disimuladas en los 
«aros del edificio, que fueron 
abiertas por la faerza en vista de 
negarse a dar las Ihves los ,fun-
cloaarios de la Cooperativa. Es
tos son un centenar entre boa* 
brea y auiercs. 

En el «Inucloso registro han 
sido recogidos numerosos fusi* 
les, unos parapetos de acero usa
dos durante la guerra de trinche 
ras y más de 200 000 documen
tos, entre ellos algunos concer* 
olcntes al Balado británico que 
Buoco debieron salir de su poder 
y 'qvn iamis hubiera podido sos 
pechirae que se encontraran en 
•anos f xtranleras. 

El docnmento que ae buscaba 
desfl9«ccWo del Ministerio de 
la Querrá iiglés y al que se atri
buye grao valor, no ha sido en 
coofrado. pero con los que obran 
CD poder de la Policfa. demues 
tran que Rusia amparándose en 
una organización comercial, ve
nia realizando desde logiaterra 
una activo y peligrosa campafia 
pen el régimen de distintos pal 
aes-

Por eso íaolo Inglaterra como 
Francia, Japón y otras muchas 
oaciones han emprendido una 
verdadera compofia para cortar 
y destroir esa cspansióa que 
propugnan iot «ovlet, y qac tan 
fuaestM apalea ocarrcoilao al 

Te interesa mucho 
Medio d'̂  salvarse 

¿No has leído en el calecIsRO 
que un medio para salvarse, que 
equlvole a otros muchos luotof, 
es el tenrr un confesor prudente 
a quien tengas descubierta toda 
tu coDcieDCic? Pues de él voy a 
hab'prfe fhora. 

Vn T&»go de bondad y 
de sabiduría divina 

Verdiderflaiett*: que ettre ios 
ectos de bondad que descubri
mos en nuestro anindo Mresiro 
Jesucristo, uno de loa más deli
cados es 'a ioslitucióD de le 
confesión. Algunos, ircooíide 
rados, la co'̂ siderao como una 
carga o yugo pesado. No es eti. 
Jrsuci&to, al instituir la corfe-
eióo, nos d Ó un ccosulior gra 
tuito. Imparcial, secreto; un edu
cador constante, efento, miou-
cioao, un padre bondadoso que 
noa corrija y ncs en^me; un »é 
dlco docto que nos sene y ro
bustezca; un Juez benévolo que 
nos obsuelva siempre; un avigo 
íntlmo,fi!i.reservado, compasivo 

¿Quieres conservaí' la gracia.? 
Toma un confesor prudente y 

Arme, y sé con él sincero. Bn 
cuanto emprendas el caviio pe 
ligroso dti mal, te lo advertirá, 
te tirará del brazo, te retendrá 
en lo seguro. Si los que de DI-
fios llenen un cocfiscr, lo si
guiesen teniendo cuando Jóve
nes, y les hiciesen un poco de 
caao, regoUr meóte cooaervertAo 
la gracia, o, por lo menos, no 
caerían en much?s pecados. 

¿Quieres preservarte del vicio? 

A lo menos no se harían vf 
closos. N;>die se hace vicioso si 
no es recayendo basfantea ve
ces en un pecado. Puea bien, si 
tuviesen coof'sor fijo y constar
le y frecuentasen la cotfcslón 
regularmente, o Î menos, cuan
do llenen alguna grave o casi 
grave caídi, acudiesen a él, de 
•tguro quicio teQdrfio peligro 

de h ccrse viciosos, liía pala 
br¿ blanda o severa del eoofc 
sor, UD coDieJo dado a tiempo 
Id propia coufoióo de la mal
dad, y, sobre todo, la gracia de 
Dios, le 1 brarían de habituarse 
al mal, y por consigaieote, de 
hacerse vicioso. 

¿Quieres recobrar la honradez? 

Aun daao caau de que te ho 
yas ya enviciado, si nenes ver-
güíoza y dolor de tu vicio, y de
seas salir de él, y te sientes sin 
fuerza, vete a un confesor pru 
dente y lograrás desenredarte 
de tu cadena vergonzosa. No 
cueniestu vicio a amg^s tan vi
ciosos como tú, que le excúsa-
ráa y aun celebrarás el vicio... 
Vete a un confesor, y hazle tu 
confesor, y dtle: Saquemc usted 
de este vicio Y poco a poco, o 
mocho a mucho,y acaso de un ti
rón, y acaso coa uoa palabra, le 
Irá arrancando de tu esclavitud, 
hasta que llegue el día en que 
puedas decir: ¡Ya estoy librel 

¿Quieres practicar la virtud? 

5.bes que uo crisiiauo no so
lamente debe ser honrado con 
esa honradez esencial que con 
sisle en no Incurrir en prevarica
ciones graves, y en pecados 
mortales, sino que debe procu
rar practicar las virtudes y sctia-
larse más o menos en ellas. No 
le debes contenter con ser «cris
tiano de no ir ai ÍDfieroo>, sino 
que debes procurar ser «cristia
no» de veras, y practicar en tu 
vida las virtudes. Debes poner 
virtud en tu casa, educar crlstia-
ñámenle a tu familia, practicar 
cbraa de misericordia, manrjir 
virtuosamente tu hacienda, hacer 
a'gunas mortif caciones, practi
car algunas obras de celo, man
tener templanza en med>o de las 
seducciones mundanas, li'ararte 
de tentaciones, darte a la piedad 
y a la orJCIÓO; en fli, practicar 
muchas virtudes. Todo cato con 
un director dtlfgente y constan
te, 1Q podrás hacer. Tiile prc 

guntaras, él te coatesi'erá, tú le 
expondrás, él te sugerirá. Por 
poco que se haga cada vez la 
dirección y trato constrnle te 
haráo, sin geotir, acercarte más 
y más a la dignidad de kí virtud 
cristiana. 

¿Tienes que sufrir penas? 

lAy d: mil algunas tendrás 
que sufi-lr, de seguro. Y si no 
las sufres este afio las sufrirás 
ei que viene; y si no, ei otro. 
Pero, de seguro, quien quiera 
que seas, sufres, o has sufrido, 
o sufrirás, o sufres y has sufrí 
do y sufrirás. N 3 hay ojos que 
00 líoren en un año. Pues bien, 
el director es tu mejor consuelo, 
y tu mejor paflo de lágrimas. El 
te dará báisamos celestiales, 

, cuales oiogús otro puede darte; 
el reanimará tu espíritu; él con-
f jrtará a tu corazón. Y, sobre 
todo, en los dolores largos, en 
Iss tribulaciones hondas él te 
podrá aplicar al corazón el dedo 
de Cristo, que suaviza y acari
cia y aplaca los más acerbos 
do'ores. 

¿Qué? ¿te vi *ne. la rtinerte? 

No tengas miedo. L'ama a 
tu casftaor. Olle:—-Padre, me 

' voy; ayude a mi a l m a . En 
esa h)ra de sincera verdad, 
cuando sólo sirve ia pitdid y la 
religión y virtud Cristian/', ae ve 
lo que vale e! confesor Ei paso 
más dficil se da lo más fácil
mente; el trance más angustio
so se pasa lo más suavemente; 

• el tráusilo mas oscuro re otra 
viesa lo más iucldameote; el ca 
mino más complicado s \ sigue 
más seguramente; el salto más 
grande se da como el paso más 
sencilto. Se iiuere como quien 
entra ea ia vida. Bi Juicio de 
Dios se hace anticipadamente 
en la tierra, y se rec'be de ma
nos del confesor el pasaporte 
para el cielo, que no necesita si
no de refrendarse en la presen
cia de Jesucristo. Para morir 
cristianamente, uno de los mejo
res medios es el confesor. 


